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Solemnidad de María Auxiliadora

PROCESIÓN
MOTIVACIÓN INICIAL
Loc. 1:
Hermanas y hermanos. La fe es un camino. Caminamos porque vamos al encuentro del Señor. Y caminamos porque Dios viene a nuestro encuentro.

Loc. 2:
Caminamos porque somos discípulos del Señor. Como María, la mujer que creyó; la Mujer que por su fe se convirtió en la Madre de Dios y en Madre  y Auxiliadora nuestra.

Loc. 1:
Caminamos hacia el Santuario de María Auxiliadora, discípula-misionera del Señor y Patrona de nuestra Diócesis. Juntos, compartiendo con Ella el camino de la vida y de la fe, vamos a rezar por nuestra Patria, por nuestra región y por cada una de nuestras familias.
Loc. 2:
Comenzamos cantando.

Canto.

ORACIÓN POR LA IGLESIA DE MAGALLANES

Loc. 1:
Dicen nuestros Obispos en el Documento de Aparecida: “La máxima realización de la existencia cristiana como un vivir trinitario de “hijos en el Hijo” nos es dada en la Virgen María quien por su fe y obediencia a la voluntad de Dios, así como por su constante meditación de la Palabra y de las acciones de Jesús, es la discípula más perfecta del Señor. 
Loc. 2:
María con su fe llega a ser el primer miembro de la comunidad de los creyentes en Cristo, y también se hace colaboradora en el renacimiento espiritual de los discípulos. Del Evangelio emerge su figura de mujer libre y fuerte, conscientemente orientada al verdadero seguimiento de Cristo. Ella ha vivido por entero toda la peregrinación de la fe como madre de Cristo y luego de los discípulos…Alcanzó así a estar al pie de la cruz en una comunión profunda, para entrar plenamente en el misterio de la Alianza. 

Loc. 1:
Recorriendo las calles de nuestra ciudad, la honramos y reconocemos como discípula fiel, y le pedimos por nuestra Diócesis: Por el Padre Obispo Bernardo, Sucesor de los Apóstoles y llamado por el Señor a conducir y animar la vida de la Iglesia que peregrina en este confín del mundo.
Loc. 2:
Rezamos también por cada una de las Parroquias de la Diócesis y sus Párrocos, por los capellanes militares, por todos los sacerdotes, religiosos y religiosas, por los Diáconos permanentes, por los coordinadores parroquiales y catequistas, y por todos los fieles cristianos que anuncian el evangelio con el testimonio de sus vidas.
Loc. 1:
Por todos ellos rezamos diciendo:


- Padre nuestro…



- Dios te salve, María (10)

Canto.

ORACIÓN POR LOS NIÑOS Y JÓVENES

Loc. 2:
Continúan diciendo nuestros Pastores en el Documento de Aparecida: “La Virgen de Nazaret tuvo una misión única en la historia de salvación, concibiendo, educando y acompañado a su hijo hasta su sacrificio definitivo. Desde la cruz Jesucristo confió a sus discípulos, representados por Juan, el don de la maternidad de María, que brota directamente de la hora pascual de Cristo: “Y desde aquel momento el discípulo la recibió como suya. 
Loc. 2:
Como madre de tantos, fortalece los vínculos fraternos entre todos, alienta a la reconciliación y el perdón, y ayuda a que los discípulos de Jesucristo se experimenten como una familia, la familia de Dios. En María nos encontramos con Cristo, con el Padre y el Espíritu Santo, como asimismo con los hermanos. 
Loc.1:
Los fieles cristianos de Magallanes la reconocemos como Madre y Auxiliadora, patrona de esta Iglesia que la recibió como tal el 04 de Abril de 1987, cuando la coronara el querido y recordado Papa Juan Pablo II.
Loc. 2:
A Ella queremos encomendarle el presente y el futuro de nuestros niños y jóvenes.

Loc. 1:
A Ella queremos pedirle por todos los que se educan en los jardines infantiles, escuelas básicas, liceos científico-humanistas, escuelas industriales, Institutos y Universidades.

Loc. 2:
A Ella queremos confiar el hermoso y desafiante arte de educar, rezando por todos los profesores y profesoras, que a través del conocimiento y la formación valórica los ayudan a convertirse en mejores hombres y mujeres.

Loc. 1:
Especialmente rezamos por los Colegios de Iglesia de nuestra ciudad: Escuela La Milagrosa, Instituto Sagrada Familia, Liceo María Auxiliadora, Instituto Don Bosco y Liceo San José.

Loc. 2:
Rezamos por ellos diciendo:


- Padre nuestro…


- Dios te salve, María (10 veces)

Canto.

ORACIÓN POR LAS FAMILIAS
Loc. 1:
Dicen nuestros Pastores en Aparecida: “Como en la familia humana, la Iglesia-familia se genera en torno a una madre, quien confiere “alma” y ternura a la convivencia familiar. María, Madre de la Iglesia, además de modelo y paradigma de humanidad, es artífice de comunión. 
Loc. 2:
Ella atrae multitudes a la comunión con Jesús y su Iglesia, como experimentamos a menudo en los santuarios marianos. Por eso la Iglesia, como la Virgen María, es madre…María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo y formadora de misioneros. Ella, así como dio a luz al Salvador del mundo, trajo el Evangelio a nuestra América. 
Loc. 1:
Rezamos por las familias de nuestras Diócesis. Después de cada invocación respondemos diciendo con fuerza: “Auxiliadora de los cristianos, ruega por nosotros” (hacer repetir)

Loc. 2:
Virgen Madre, por todas las familias de la región te decimos…
Loc. 1:
Virgen Madre, por los matrimonios jóvenes te decimos…

Loc. 2:
Virgen Madre, por los matrimonios en dificultad te decimos…

Loc. 1:
Virgen Madre, por las familias marcadas por el dolor y la enfermedad te decimos…

Loc. 2:
Virgen Madre, por las familias que sufren la pobreza y el abandono te decimos…

Loc. 1:
Virgen Madre, por las familias que esperan hijos te decimos…

Loc. 2:
Virgen Madre, por los hijos que no alcanzaron a nacer te decimos…

Loc. 1:
Virgen Madre, por los hijos que están lejos de sus padres te decimos…

Canto.
ORACIÓN POR LOS MÁS POBRES Y SUFRIENTES

Loc. 2:
Dicen nuestros Obispos en Aparecida: “Con los ojos puestos en sus hijos y en sus necesidades, como en Caná de Galilea, María ayuda a mantener vivas las actitudes de atención, de servicio, de entrega y de gratuidad que deben distinguir a los discípulos de su Hijo. 
Loc. 1:
Indica, además, cuál es la pedagogía para que los pobres, en cada comunidad cristiana, “se sientan como en su casa”. Crea comunión y educa a un estilo de vida compartida y solidaria, en fraternidad, en atención y acogida del otro, especialmente si es pobre o necesitado.
Loc. 2:
 Invocamos el Auxilio de María, “la Virgen de los tiempos difíciles”, por todos nuestros hermanos que viven en la indigencia y la pobreza, y que no tienen todas las oportunidades que por justicia merecen, como hijos de Dios e hijos de esta tierra.
Loc. 1:
Rezamos por los que no tienen trabajo y por los que trabajando no son remunerados con dignidad.
Loc. 2:
Rezamos también por los que no tienen casa, por los que viven de allegados, por los que duermen en las calles.
Loc. 1:
Rezamos por los pensionados, y por todos los que llegados a la tercera edad no tienen los recursos suficientes para enfrentar los costos de la vida.

Loc. 2:
Por todos ellos rezamos diciendo:

· Padre nuestro…

· Dios te salve, María (10 veces)

Canto.

ORACIÓN POR LOS TRABAJADORES
Loc. 1:
Dicen nuestros Obispos en Aparecida: “Alabamos a Dios porque en la belleza de la creación, que es obra de sus manos, resplandece el sentido del trabajo como participación de su tarea creadora y como servicio a los hermanos y hermanas…

Loc. 2:
El trabajo garantiza la dignidad y la libertad del hombre…El desempleo, la injusta remuneración del trabajo y el vivir sin querer trabajar son contrarios al designio de Dios. El discípulo y el misionero, respondiendo a este designio, promueven la dignidad del trabajador y del trabajo, el justo reconocimiento de sus derechos y de sus deberes, y desarrollan la cultura del trabajo y denuncian toda injusticia. La salvaguardia del domingo, como día de descanso, de familia y culto al Señor, garantiza el equilibrio entre trabajo y reposo.
Loc. 1:
Rezamos por todos los trabajadores de nuestra tierra: Por los obreros y profesionales; por los empresarios, contratados y subcontratados; por los comerciantes y microempresarios; por los trabajadores del sector público y privado.
Loc. 2:
Rezamos por los campesinos y estancieros, ovejeros y puesteros; por los mineros del petróleo; por las dueñas de casa y agentes del turismo regional; por nuestros hombres y mujeres de las Fuerzas Armadas y de Orden y Seguridad.
Loc. 1:
Rezamos por los que no reciben un salario justo y por aquellos que para asegurar sus puestos de trabajo deben renunciar al Día Domingo como día de descanso, de familia y de fe. Por todos ellos decimos:

· Padre nuestro.

· Dios te salve, María (10 veces)

Canto.

ORACIÓN POR LOS SERVIDORES PÚBLICOS
Loc. 2:
Dicen nuestros Obispos en Aparecida: “Los discípulos y misioneros de Cristo deben iluminar con la luz del Evangelio todos los ámbitos de la vida social. La opción preferencial por los pobres, de raíz evangélica, exige una atención pastoral atenta a los constructores de la sociedad. Si muchas de las estructuras actuales generan pobreza, en parte se ha debido a la falta de fidelidad a sus compromisos evangélicos de muchos cristianos con especiales responsabilidades políticas, económicas y culturales. 
Loc. 1:
La realidad actual de nuestro continente pone de manifiesto que hay “una notable ausencia en el ámbito político, comunicativo y universitario, de voces e iniciativas de líderes católicos de fuerte personalidad y de vocación abnegada que sean coherentes con sus convicciones éticas y religiosas.
Loc. 2:
Queremos invocar el auxilio de María para todos los servidores públicos, especialmente por los que sirven desde el Congreso y desde el Gobierno regional.

Loc. 1:
Rezamos para que actúen siempre en beneficio del bien común de la región y por la dignidad de la persona humana, desde su concepción hasta su muerte natural.

Loc. 2:
Rezamos para que entre sus preocupaciones tenga prioridad la dignidad de los más pobres y la protección de los más débiles.

Loc. 1:
Rezamos para que los que son creyentes no antepongan intereses partidistas o cálculos electorales a sus principios cristianos. Rezamos diciendo:

· Padre nuestro.

· Dios te salve, María (10 veces)

Canto.

ORACIÓN POR LOS ENFERMOS 

Loc. 2:
Dicen nuestros Obispos en Aparecida: “La Iglesia ha hecho una opción por la vida. Esta nos proyecta necesariamente hacia las periferias más hondas de la existencia: el nacer y el morir, el niño y el anciano, el sano y el enfermo. San Ireneo nos dice que “la gloria de Dios es el hombre viviente”, aun el débil, el recién concebido, el gastado por los años y el enfermo. Cristo envió a sus apóstoles a predicar el Reino de Dios y a curar a los enfermos, verdaderas catedrales del encuentro con el Señor Jesús. 
Loc. 1:
Desde el inicio de la evangelización se ha cumplido este doble mandato. El combate a la enfermedad tiene como finalidad lograr la armonía física, psíquica, social y espiritual para el cumplimiento de la misión recibida.
Loc. 2:
Invoquemos el auxilio de María para todos nuestros enfermos: por los que se encuentran internados en los centros de salud; por los que padecen alguna enfermedad terminal; por los que no tienen acceso a los medios que podrían ayudarles a tener una mejor calidad de vida.

Loc. 1:
Recemos por los discapacitados y sus familias; por los que están postrados desde hace muchos años en cama; por los que han sido víctima de algún accidente; y por todos los que los ayudan en su dolor y en su recuperación: por los médicos, enfermeros y auxiliares, por los voluntarios de la Cruz Roja y por todos los familiares que les dedican tiempo y cariño junto a su lecho. Recemos diciendo:
· Padre nuestro.

· Dios te salve, María.

Canto.

ORACIÓN POR UNA IGLESIA DISCÍPULA Y MISIONERA

Loc. 2:
Dicen nuestros Obispos en Aparecida: “Todos los bautizados estamos llamados a “recomenzar desde Cristo”, a reconocer y seguir su Presencia con la misma realidad y novedad, el mismo poder de afecto, persuasión y esperanza, que tuvo su encuentro con los primeros discípulos a las orillas del Jordán, hace 2000 años…Sólo gracias a ese encuentro y seguimiento, que se convierte en familiaridad y comunión, por desborde de gratitud y alegría, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y salimos a comunicar a todos la vida verdadera, la felicidad y esperanza que nos ha sido dado experimentar y gozar”.
Loc. 1:
“Nos ayude la compañía siempre cercana, llena de comprensión y ternura, de María Santísima. Que nos muestre el fruto bendito de su vientre y nos enseñe a responder como ella lo hizo en el misterio de la anunciación y encarnación. Que nos enseñe a salir de nosotros mismos en camino de sacrificio, amor y servicio, como lo hizo en la visitación a su prima Isabel, para que, peregrinos en el camino, cantemos las maravillas que Dios ha hecho en nosotros conforme a su promesa. Guiados por María, fijamos los ojos en Jesucristo, autor y consumador de la fe.

Loc. 2:
Para que seamos una Iglesia discípula y misionera, decimos juntos:

· Padre nuestro.

· Dios te salve, María (10 veces)

SOL SAPIENTIAE ET SCUTUM FIDEI
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